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Cuando  los  hechos  son  de  naturaleza  tal,  que  hablan  por 
si  mismos,  nada  debe  decirse,  y  dejarse  todo  á  la  espresion  do 
esa  lengua  muda,  que  habla  al  corazón.  Referiremos  por  tan- 
to los  sucesos  desastrosos  del  dia  de  ayer  sin  hacer  comento 
alguno  de  ellos. 

El  Sr.  Cónsul  de  Francia  ha  sido  saqueado,  un  francés 
La  PorL  D.*  Mariana  Toro,  D.  Agustín  Olavarrieta,  D  Vi- 
cente Cruchaga,  y  D.  Juan  Rafael  Bascufian,  á  quien  des- 
nudaron públicamente,  y  á  quien  cuando  lo  persiguieron,  ase- 
sinaron á  una  Señora  de  la  calle  de  San  Pablo,  hinendo  a  una 
hija  de  esta,  que  abrían  la  puerta  de  calle  de  su  casa  ,.  por 
favorecer  á  este  ciudadano.  Otras  muchas  personas,  cuyos  nom- 
bres ignoramos,  han  sufrido  el  mas  horroroso  saqueo  y  ataques 
inauditos  á  sus  personas. 

Fueron  acometidas  las  casas  de  Sewel,  Runster,  Araqz , 
y   D.   José  Nicolás  de   la  Cerda. 

Este  saqueo  hecho  á  la  sombra  de  guerrillas  del  Sr.  Prieto 
y  en  algunas  partes  por  ellas  mismas  según  se  ha  visto,  solo 
ha  podido  contenerse  por  la  entrada  pronta,  que  hicieron  en 
la  ciudad  tropas    constitucionales.    ~> 

En  tales  circunstancias  ¿Cual  no  habría  sido  el  conflicto 
de  una  población,  que  no  habla  esperimentado  desgracias  tales, 
ni  en  la  guerra  mas  encarnizada  con  los  Españoles?  ¿Cuales 
las  lagrimas,  que  habrán  vertido  esas  familias  en  manos  de  esa 
multitud  insolente  entregada  á  toda  clase  de  crímenes?  ¿Cual 
la  situación  de  aquellas  madres  de  familia,  que  como  la  de  Cer- 
da, se  hallasen  en  una  cama  de  dos  dias  de  parto? 

¡General  Prieto!  ¡Cuanta  es  la  infamia  de  que  te  has  cu- 
bierto! Cada  uno,  que  considere  los  ultrajes,  que  lia  recibido, 
y  las  amarguras,  que  le  han  cercado  el  dia  14,  es  imposible  puer- 
da  miraros,  sin  ecsecracion. 


Con  la  revisacion  prevenida- 


La   Humanidad  llorosa. 


Diciembre  15  de  182& 


IMPRENTA   REPUBLICANA. 
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